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Se toma el rostro, mete sus manos adentro del short y se acomoda la camiseta. Un sudor impaciente perla su rostro. Carlos Flores Murillo, con apenas diecisiete años, aún no sabe lo que está por suceder. Es el trece de marzo de 1992 en Medellín, Colombia y el estadio donde está por disputarse el partido circula un aroma viciado. Colombia y Escobar, Medellín y el Capo, el patrón, el narcofútbol. Que el humilde Sport Boys de Perú le 

Hacia allá ha viajado su equipo, el Sport Boys 
Carlos, quie
Se persigna, pisa la línea de cal y entra al gramado del viejo Estadio Nacional (confirmar este dato) para encarar su debut en primera. 

En el banco, César Chalaca Gonzáles 

Vería ese partido más de una vez y el resultado, desde lo técnico, hubiese sido improbable. 
En el fútbol, como en toda ciencia inexacta, que el Sport Boys le empatara en su propia cancha al Atlético Nacional (conformado en su mayoría por jugadores que luego vencerían 5-0 a Argentina en el Monumental) resultaba tirado de los pelos. 

y los rosados, tras una excepcional campaña, lograban el subcampeonato tras vencer en la tanda de penales a Universitario de deportes. Había solo una modificación con respecto al once que había saltado a la cancha contra los cremas y es que un muchacho, cuyo nombre respondería al de Carlos Flores, se colaba en la alineación titular para medirse ante el que en ese momento era candidato a llevarse una vez más la Libertadores. 

“Kukin” saltó al gramado del Atanasio Girardot con el 8 en la espalda. Ya era común que desde entonces Germán Carty sea el delantero y que 

